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La pesca deportiva del pejerrey es una actividad que se practica
en lagunas y embalses de la región central de la Argentina. La
enorme cantidad de adeptos que posee, genera un movimiento
económico varias veces millonario, del cual se nutren distintos
beneficiarios directos e indirectos en la industria, comercio y
servicios. Constituye una atractiva fuente de ingresos de diver-
sos establecimientos agropecuarios. El objetivo del trabajo es
caracterizar la pesca deportiva del pejerrey identificando los as-
pectos básicos que la conforman: sociológicos, biológicos y
económicos, así como las principales relaciones entre ellos. Los
ambientes están expuestos a un aprovechamiento no sostenible
biológica y económicamente, por parte de pescadores y produc-
tores agropecuarios respectivamente. La cantidad de pesqueros
existentes permite su recuperación parcial mediante la rotación.
Es necesario un cambio de actitudes de los principales actores
involucrados, descentralizar el manejo, la gestión consensuada
y participativa, conociendo y respetando las limitaciones pro-
pias de cada sitio.
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Introducción

La región central de la Argentina,
con presencia de sierras y exten-
sas llanuras, reúne los principales
asentamientos urbanos del país.
La gran cantidad de lagunas y em-
balses son parte del paisaje típico
regional. Estos ambientes consti-
tuyen el sustrato apto para el de-
sarrollo de diversas actividades re-
creativas, entre las cuales se des-
taca la pesca deportiva del peje-
rrey Odontesthes bonariensis. Es-
ta práctica posee tres componen-
tes claramente diferenciables: el
social, vinculado con los diferentes
usos y posición de distintos acto-
res sociales involucrados; el eco-
nómico, originado a partir de los
flujos nominales establecidos en-
tre sectores; y el natural o biológi-
co, conformado por los peces y su
hábitat (Schramm y Fedler, 1991).

Históricamente fue considerada
una actividad pasatiempista, nun-
ca como recurso, practicada en di-
versos ambientes incuestionable-
mente “públicos”, de fácil acceso
público, sin restricciones regla-
mentarias, bajo la concepción de
que la Naturaleza es proveedora,
inacabable y generosa. En otros
casos, lagunas "privadas" eran uti-
lizadas deportivamente por un gru-
po reducido de allegados a los ri-
bereños, o explotadas ilegalmente
mediante redes de enmalle para
comercializar el producto.

En los últimos veinte años, la mo-
dificación de algunos de los com-
ponentes socioeconómicos trans-

formaron el escenario sucintamen-
te descripto. Los principales facto-
res de cambio fueron: a) un au-
mento de la cultura del descanso y
el esparcimiento al aire libre; b) la
crisis agropecuaria ante la cual se
intenta diversificar los ingresos
económicos y optimizar el uso de
los recursos presentes; varias la-
gunas pasaron del ámbito pesque-
ro comercial al deportivo; c) dismi-
nución relativa del costo de equi-
pos y tiempo de traslado. Tanto la
oferta como la demanda tuvieron
un incremento paralelo.

En forma análoga, en los ámbitos
académicos los trabajos de análi-
sis de la pesca deportiva de peje-
rrey constituyen una temática no-
vedosa, ya que pertenecen a la úl-
tima década. Por su parte, las la-
gunas pampásicas, normal esce-
nario de la actividad pesquera,
han comenzado a ser considera-
das y estudiadas como sistemas
complejos. En 2000 se realizaron
las Primeras Jornadas sobre Eco-
logía y Manejo de Ecosistemas
Acuáticos Pampeanos (Junín,
2000). A ello se suma que los es-
tados provinciales administrado-
res y responsables del recurso
pesquero presente, han visto so-
brepasada su capacidad de ges-
tión (Baigún y Delfino, 2001) co-
menzando a generar espacios
participativos, por ejemplo el I Ta-
ller de Desarrollo Integral del Re-
curso Pejerrey de la Provincia de
Buenos Aires (Chascomús, 1998).
La Secretaría de Turismo Nacional
ha creado en 2001 un programa
de "Pesca Deportiva y Turismo".
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Los cambios observados se vin-
culan con una nueva visión y posi-
ción frente a los mismos embal-
ses, lagunas y peces: conforman
un recurso económico. Esta pre-
misa es mejor entendida principal-
mente por aquellos beneficiados.
Por otro lado, existen numerosas
ventajas al emplear dinero como
unidad de medida, ya que permite
unificar y comparar variables y ge-
nerar diálogos entre actores que
poseen diferentes idiomas.

El presente trabajo tiene por ob-
jeto caracterizar la estructura y
funcionamiento de la pesquería
deportiva desarrollada en el cen-
tro de la Argentina en torno del
pejerrey. Para ello, se identifica a
los principales actores involucra-
dos, determinando sus racionali-
dades e interrelaciones internas
con el componente biológico. So-
bre este último, se señalarán los
parámetros que condicionan el
estatus de la población de peje-
rrey. Asimismo se consideran as-
pectos productivos y económicos
de la actividad.

Relevamiento 
de información

El sistema se delimitó a partir del
análisis completo (aspectos so-
cioeconómicos y biológicos) de
una docena de casos de lagunas
y embalses sujetos a explotación
mediante pesca deportiva, situa-
dos en las provincias de Buenos
Aires y Córdoba; la información
fue complementada con releva-

mientos realizados sobre numero-
sos ambientes de dicha región y
de otras provincias de la Argenti-
na. 

Se realizaron entrevistas a los
propietarios y/o concesionarios de
los ambientes (Malvestuto, 1983);
las preguntas giraron sobre as-
pectos biológicos - productivos
(cantidad y tamaño de piezas ex-
traídas, estacionalidad de las cap-
turas) y físicos del medio (profun-
didad, superficie); tipo de manejo
y servicios ofrecidos (vedas esta-
cionales y/o de lugar, siembras de
“semillas”, restricción y contralor
de la captura, inversiones en in-
fraestructura y/o servicios en el
perilago), y finalmente el análisis
del movimiento económico (precio
de la entrada, tipos y cantidad de
usuarios, gastos de mantenimien-
to, tasas e impuestos, rendimiento
económico).

Se practicaron entrevistas a pes-
cadores usuarios de los distintos
establecimientos, tanto durante la
práctica de la actividad así como
por intermedio de encuestas es-
pecíficas en la ciudad de Azul, si-
tuada en el centro de la provincia
de Buenos Aires. Se les requirió
datos a los efectos de configurar
su perfil: procedencia, razón de la
elección del sitio, duración de la
jornada de pesca, expectativas y
demandas frente a la excursión,
actitudes y modalidades para
cumplimentarla. La "fama" de la
pesquería, la cual puede definirse
como el rótulo popular que posee
cada sitio en función de la calidad
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y cantidad de piezas normalmente
capturadas, se modela colectiva-
mente y responde a la satisfac-
ción de las expectativas genera-
das por el ambiente en cada tem-
porada.

Se efectuaron estudios técnicos
del medio biológico en general y
de las poblaciones de pejerrey en
particular, y físico-químicos del
soporte. Se obtuvieron dietas, pa-
rámetros demográficos, ofertas
alimenticias, estructura de la co-
munidad íctica, entre otras varia-
bles de interés, mediante métodos
tradicionales.

Caracterización del núcleo
del sistema

La estructura del Sistema Pes-
quero Deportivo del Pejerrey (SP-
DO) se halla definida por el con-
junto de actores sociales y natura-
les vinculados con la temática. El
funcionamiento se produce por
sus interrelaciones, incluyendo
flujos nominales. En el núcleo del
SPDP se hallan los principales:
los propios pescadores deporti-
vos, los concesionarios linderos
con el cuerpo de agua y el estado.
El involuntario personaje central
del subsistema natural es la po-
blación de pejerrey.

En la periferia se sitúan los com-
ponentes secundarios que impac-
tan sobre el núcleo del SPDP, de
mayor o menor grado de influen-
cia en función de las característi-
cas espacio-temporales propias
de cada sitio.

Los pescadores deportivos
Se diferenciaron 5 perfiles bási-

cos o estereotipos de pescadores
deportivos, que pueden categori-
zarse sdobre la base de compor-
tamientos y expectativas distintas
respecto a la excursión de pesca: 
a) Los pescadores estrictamente

deportivos, para los cuales los
peces constituyen un recurso
intangible e inviolable. Los
ejemplares capturados, previa
admiración, son liberados nue-
vamente al ambiente. Gran par-
te de este grupo esta conforma-
do por los practicantes de la
pesca con mosca o flycasting.
No generan alteraciones del
paisaje.

b) Los pescadores conservacio-
nistas, son aquellos que respe-
tan los reglamentos, practican-
do la pesca en armonía con el
medio, consideran a la excur-
sión como un acercamiento a la
naturaleza. Emplean anzuelos
grandes, practican liberación
de ejemplares, cupos, vedas,
mantenimiento del lugar, etc.
Forman parte de asociaciones
vinculadas con la actividad. 

c) Los pescadores recreativos,
para los cuales la actividad es
el complemento de una excur-
sión al aire libre, siendo ésta la
motivación principal y la pesca
una acción secundaria y suple-
mentaria de otras. Este grupo
lo constituyen mayoritariamen-
te los pescadores que se trasla-
dan con su familia generalmen-
te en domingo y recorren dis-
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tancias cortas. 
d) Los pescadores extractivos,

que practican la pesca intentan-
do lograr la mayor cantidad po-
sible de piezas. No importa có-
mo, ya que para ellos el fin jus-
tifica los medios. Generalmente
consumen el producto de la
pesca.

e) Los pescadores mediáticos,
que utilizan los avances tecno-
lógicos (telefonía celular, eco-
sonda, foros de discusión en in-
ternet, revistas, programas tele-
visivos y radiales específicos,
etc.) para obtener información
de actualización constante so-
bre los pesqueros donde con-
currir en función de experien-
cias propias y ajenas. La comu-
nicación es su principal ansie-
dad. No aceptan un fracaso de
capturas en la excursión de
pesca. Por su accionar pertene-
cen a la categoría b.

Los productores 
o administradores

Los productores agropecuarios o
quienes explotan o administran la
pesquería, también poseen dife-
rentes expectativas, estrategias y
tipo de uso. Básicamente, pueden
describirse 5 modalidades en fun-
ción de la presencia de inversio-
nes, prácticas de manejo, objeti-
vos impuestos y servicios brinda-
dos:
a) Explotación integrada: se refie-

re a una utilización racional del
recurso, que incluye al perilago,
los servicios brindados al pes-

cador y su familia, el conoci-
miento de la estructura y fun-
cionamiento de este sector de
la sociedad, un manejo de la
comunidad de peces y del am-
biente en general. La realiza-
ción de siembras, respeto por
la talla mínima de captura, can-
tidad máxima, época de veda,
monitoreo constante con even-
tuales correcciones "a tiempo",
educación al pescador, son al-
gunas de las principales dife-
rencias con otras modalidades
de explotación. Son muy esca-
sas las lagunas que poseen es-
ta tipología, que permiten ma-
yor garantía en cuanto a la per-
durabilidad de los sistemas tan-
to desde una perspectiva ecoló-
gica como económica.

b) Explotación azarosa: este tipo
de explotación referencia la
presencia de algún tipo de in-
versiones principalmente en el
perilago, como fogones, alqui-
ler de botes, sombra, muelle,
bajada para embarcaciones,
entre otras. Esta serie de servi-
cios hacia el pescador, no con-
templa un manejo profesional
de la comunidad de peces y su
hábitat. En este aspecto, entra
en juego la aleatoriedad en el
estado de situación del cuerpo
de agua en general y de la po-
blación de pejerrey en particu-
lar.
Pertenecen a esta categoría
ambientes administrados por
clubes de pesca, algunos muni-
cipios y productores que po-
seen una visión de largo plazo
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respecto del uso de la laguna
por considerarla patrimonio de
la entidad o una interesante al-
ternativa económica.

c) Explotación molinete: esta mo-
dalidad se comporta como una
estrategia del productor agro-
pecuario para adaptarse a una
realidad cambiante. Aquel esta-
blecimiento rural con pejerrey
en su laguna que fue afectado
por la crisis económica, y perci-
bió la demanda de los pescado-
res deportivos, no tuvo más
que cambiar la tranquera por
un molinete: quien quiere pasar
a pescar, debe pagar. Esta vi-
sión cortoplacista y estricta-
mente economicista del uso de
recursos naturales, generó irra-
cionalidad en el aprovecha-
miento. Como el tipo de explo-
tación determina la renovabili-
dad del recurso, la consecuen-
cia es una reducción drástica
de la población de pejerrey
siendo cómplice del mal admi-
nistrador, el propio pescador
deportivo de perfil extractivo
mencionado anteriormente. Es-
tá de más acotar que las inver-
siones son nulas y los servicios
brindados al pescador inexis-
tentes; se coloca la vista única-
mente en el cobro de la entra-
da, sin mirar que sucede en la
laguna o en su perilago. Des-
graciadamente la alternativa
"molinete" constituye la mayor
cantidad de casos, y a su vez,
suelen servir de sustrato para
los pescadores comerciales fur-
tivos.

d) Explotación nula: a este ítem
pertenecen gran cantidad de la-
gunas, algunas con población
de pejerrey y otras potencial-
mente aptas para su introduc-
ción, pero que por diversas ra-
zones no han ingresado al cir-
cuito de la pesca por parte de
los productores. 

e) Antipesca: pertenecen a este
grupo aquellos linderos que
han tenido malas experiencias
en la explotación del recurso
pesquero por conductas inde-
seables por parte de los ingre-
santes. No desean repetir la si-
tuación, negando la presencia
del recurso. Solo permiten la
pesca por invitación y compro-
miso.

Las categorías establecidas no
son rígidas, ya que sus miembros
suelen cambiar de actitud y posi-
ción.

La actual combinación mayorita-
ria se produce entre pescadores
extractivos y productores moline-
te, generando el decaimiento del
recurso pesquero presente. Ante
este hecho, se genera una rota-
ción o peregrinaje de la comuni-
dad pesquera deportiva hacia
otros sitios, que han recuperado el
stock, o que han sido habilitados
al ingreso del público. La vaste-
dad de ambientes existentes per-
mite esta modalidad de aprove-
chamiento.

Desgraciadamente no existen
estadísticas ni series históricas de
datos de captura del pejerrey en
diferentes ambientes, pero en for-
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ma empírica el pescador conoce
las fluctuaciones que poseen las
poblaciones de peces. Grosman
et al (2000) en uno de los escasos
ambientes con información conti-
nua, registraron el impacto de la
sobrepesca deportiva. En tanto,
Grosman et al (2001) obtienen
evidencias del accionar de la pes-
ca comercial furtiva en el SO pro-
vincial.

Aspectos jurídico-
administrativos

La Constitución Nacional esta-
blece que los estados provinciales
poseen la jurisdicción y dominio
sobre el recurso y la obligatorie-
dad de su protección, pero su es-
tructura administrativa se halla re-
basada y con solapamientos no
resueltos. En la actual situación fi-
nanciera altamente comprometi-
da, no se ejercen las tareas de fis-
calización, monitoreo y evalua-
ción necesarios. Por su parte, las
universidades nacionales presen-
tes en la región no son ajenas a la
crisis por lo que los programas de
investigación sobre el tema son
acotados. Como corolario, los vín-
culos entre organismos de aplica-
ción e investigación resultan insu-
ficientes para establecer pautas
de manejo técnicamente avala-
das, prevaleciendo medidas histó-
ricas, generales y tradicionales
que no condicen necesariamente
con la condición de los ambien-
tes.

Zingoni (1998) analiza aspectos
legales de la pesca y las lagunas.

Según la autora, el Código Civil
también determina acerca del do-
minio de los recursos. En ese
sentido, las lagunas son públicas
y los peces susceptibles de apro-
piación privada. Ratificando la
CN, el art. 1 de la Ley de Pesca
de la provincia de Buenos Aires
determina que ésta ejerce el do-
minio y jurisdicción de sus aguas
interiores.

En otros conceptos considera:
“El art. 2340 inc. 5) CC establece
que son de dominio público los la-
gos y lagunas navegables y sus
hechos ... pero nada dice acerca
de la navegabilidad ... y no sólo
dicho carácter define el dominio
de un espejo de agua, sino el bien
común”; “en el caso de no nave-
gables, el art. 2349 del CC esta-
blece que el uso y goce es de los
ribereños, pero nada especifica
sobre la propiedad”. La excepción
son las lagunas que nacen y mue-
ren en la misma heredad ... pero
si cuenta con trayectos superficia-
les, subalveonales o subterráneos
no configura este supuesto”. Se
deduce de lo mencionado que to-
dos los cuerpos de agua pampea-
nos son públicos.

“Encontramos lagunas públicas
rodeadas de propiedad privada.
El estado puede abrir camino de
acceso o el propietario del fundo
presta o no la conformidad para
que el pescador atraviese su in-
mueble; puede establecer un ca-
non por ese paso”. Por lo tanto la
“entrada” a la laguna en realidad
es el tránsito por el campo.
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Aspectos biológicos
Desde el aspecto biológico de la

pesquería, el pejerrey constituye
su eje natural. Es el pez de agua
dulce más popular de la Argenti-
na. Los concursos de pesca cons-
tituyen un buen ejemplo de la pre-
ferencia del argentino frente a es-
ta especie. Del total de ambientes
lagunares, se destaca por sus im-
portantes premios la fiesta anual
del "Pejerrey de oro" que se reali-
za en la laguna Salada Grande de
General Madariaga. Se hicieron
presentes en el año 2001 unos
500 pescadores de diferentes pro-
vincias que emplearon 200 em-
barcaciones, con muchas extrac-
ciones del orden de los 50 cm de
longitud y 1000 g de peso. Otro
ejemplo es la "Fiesta del Pejerrey"

de la laguna de Gómez, donde,
por ejemplo en 1998, participaron
390 pescadores en 132 embarca-
ciones. 

Tanto el medio natural como la
presión pesquera ejercida, po-
seen alta influencia sobre los pa-
rámetros demográficos de la es-
pecie. En la "Fiesta del Pejerrey",
se registró en 5 horas de pesca un
promedio de extracción de 40 pie-
zas por embarcación, con un má-
ximo de 69 ejemplares. Por su
parte, en 5 embalses representati-
vos de Córdoba y sobre un total
de 3.689 pescadores contabiliza-
dos a partir de diferentes torneos
de pesca realizados en los años
1996 y 1997, la captura media fue
de 22,1 peces por pescador y por
concurso, con un máximo de

Tabla Nº 1. Cantidad de ingresantes discriminados por mes, días hábiles y
fines de semana en la laguna Lacombe (provincia de Buenos Aires). Obsér-
vese la abrupta disminución de noviembre a febrero, que coincide con el
período en que el pejerrey consume zooplancton.

MES DIAS HABILES FINES DE SEMANA TOTAL
Mayo’95 459 720 1179
Junio 275 555 830
Julio 257 756 1013
Agosto 275 602 877
Septiembre 174 1077 1251
Octubre 191 549 740
Noviembre 45 243 288
Diciembre 60 120 180
Enero’96 98 183 281
Febrero 135 272 407
Marzo 90 528 618
Abril 389 933 1322
Total 2448 6538 8986
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146,6 peces (FECAPES, 1997).
Si se considera la cantidad de
pescadores que visitan los embal-
ses por año, la extracción de peje-
rrey mediante pesca deportiva su-
pera ampliamente las 25 tn/año,
las cuales se destinan principal-
mente al autoconsumo.

La condición de los ejemplares,
fecundidad, oferta alimenticia, ta-
sa de crecimiento, y otras varia-
bles de interés son propias de ca-
da ambiente y de un tiempo dado.
En función de ello, es necesario
un marco de análisis ecosistémico
particularizado. 

Dado el régimen zooplanctófago
de la especie (Ringuelet et al,
1980), la temporada natural de
pesca provocada por la presencia
del pique es función de las fluc-
tuaciones de la estructura y comu-
nidad del macrozooplancton
(Grosman, 1995). Ello condiciona
la afluencia de pescadores a una
laguna. La tabla Nº 1 discrimina
por mes y día de semana los in-
gresantes a uno de los casos de
estudio considerados (Laguna
Lacombe, NE de la provincia de
Buenos Aires). La situación es di-
ferente en embalses del centro y
norte del país, en donde la mayor
afluencia se produce en los me-
ses cálidos. Por ejemplo en Salta,
la mayor actividad se registra en
enero y febrero, y menor concu-
rrencia de pescadores en julio y
agosto (Volante et al, 1997). 

La producción extensiva en lagu-
nas, expresada en valores de co-
secha de pejerrey obtenidos me-

diante encuestas de campo, se
hallan en un rango de 42,9 a
131,9 kg/ha/año (promedio entre
lagunas = 84,58 kg/ha/año). Esta
cifra es acorde y en algunos ca-
sos superior en cuanto al conoci-
miento de la potencialidad pes-
quera de los sistemas de la pam-
pasia (Baigún y Anderson, 1993;
Gómez, 1998, entre otros). 

Las variables de entorno

Alrededor del núcleo del SPDP
se hallan diversas variables de
entorno tanto sociales como natu-
rales. En el primer caso, Grosman
(2001), detalla los actores secun-
darios: los principales conflictos
se establecen con los pescadores
comerciales furtivos que pueden
generar el decaimiento del stock,
productores agropecuarios linde-
ros o de la cuenca alta con objeti-
vos o actividades diferentes y los
aficionados a la motonáutica. El
resto adquiere relevancia acorde
con cada caso: prestadores turís-
ticos y de servicios, vendedores
de implementos y de equipos de
pesca, medios de comunicación,
la propia familia del pescador,
otras áreas de gobierno con inte-
reses diferentes, gente con per-
cepción distinta frente al cuerpo
de agua, servidores del agua del
embalse (riego, consumo, enfria-
miento, etc.). 

En el caso de variables natura-
les, se destacan:
a) la eutrofización de los ambien-

tes, en ciertos casos potenciada
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por el hombre debido a activida-
des agropecuarias o el vuelco
de desechos. El avance del gra-
do trófico genera un cambio en
la estructura y dinámica del eco-
sistema, beneficiando aquellas
especies adaptadas a las nue-
vas condiciones.

b) La colmatación de la cubeta
también puede estar influida por
el hombre por la construcción de
canales. Las lagunas actúan co-
mo grandes piletas de decanta-
ción; al disminuir la columna de
agua, aumenta la temperatura y
reduce la solubilidad del oxíge-
no.

c) Los períodos de seca o inunda-
ciones generan cambios ecosis-
témicos drásticos. La disminu-
ción de la superficie y volumen
les resta disponibilidad de hábi-
tats; en los casos extremos, sin
agua no viven los peces. Las
actuales inundaciones de la re-
gión pampeana constituyen otro
ejemplo de alteración provoca-
do por una variante de entorno
que puede convertirse en re-
levante. Desde el punto de vista
ictiológico, generan cambios en
la ictiomasa de ciertas lagunas,
algunas especies colonizarán
nuevos sitios (pueden ser de-
seadas o no para el hombre),
muchos ambientes aumentarán
su superficie al nivel mínimo ne-
cesario para desarrollar un pro-
yecto productivo. Las lagunas
se han “lavado y rejuvenecido”.
Desde la esfera socioeconómi-
ca, aquellos emprendimientos

vigentes suspendieron sus acti-
vidades por los caminos de ac-
ceso en mal estado y el desbor-
de de lagunas que imposibilita
el uso de instalaciones. En el
caso de las variaciones artificia-
les del nivel del embalse duran-
te el período de reproducción,
suelen provocar el fracaso del
desove al variar las condiciones
del sitio donde fueron deposita-
dos los huevos.

d) La competencia interespecífica
por el alimento, cuando en el
ambiente existen especies en
abundancia con una dieta simi-
lar. Este fenómeno es siempre
negativo y el grado de afecta-
ción dependerá de la potenciali-
dad biológica de cada competi-
dor.

e) La presencia de especies exóti-
cas como la carpa Cyprinus car-
pio ha generado cambios irre-
versibles en los ecosistemas
pampeanos. Más allá de la com-
petencia directa con el pejerrey
por predación de sus desoves,
utiliza el zooplancton como par-
te de su dieta. Resolubiliza nu-
trientes, aumenta la turbidez y la
temperatura del agua con las
consecuencias que ello acarre-
rá.

f) En los casos de mortandades
masivas, su origen puede de-
berse a causas naturales, fre-
cuentes en el verano bajo deter-
minadas condiciones ambienta-
les, como provocada por conta-
minantes antrópicos (desechos
industriales y agroquímicos prin-
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cipalmente).
Algunos de estos aspectos son

mitigables y en otros casos se ha-
llan fuera de control. Un punto a
considerar, que posee un alto im-
pacto sobre todo el SPDP es la
disminución del poder adquisitivo
del salario medio en la Argentina y
la situación económica nacional.
Por un lado, los pescadores opti-
mizan todo tipo de gasto evaluan-
do costo-beneficio de cada excur-
sión (considerando también los in-
tangibles). Por ejemplo los peces
obtenidos son consumidos (Gros-
man, 1993) y representan un
aporte extra a la economía fami-
liar. Por otro lado, el aumento de
la desocupación incrementó el
cuentapropismo, donde los servi-
cios de guía de pesca, venta de
carnada, edición de revistas de
distribución gratuita (para no com-
petir con las grandes editoriales),
páginas web con información del
pique, cursos de pesca, etc., son
recursos empleados como estra-
tegias de supervivencia. En el
mismo sentido, muchos estableci-
mientos rurales subsidian su fun-
cionamiento con los ingresos ori-
ginados por la laguna, cuyo ante-
rior cometido era brindar agua al
ganado.

Aspectos económicos

En lo que se refiere a los aspec-
tos económicos, deben conside-
rarse tanto los flujos directos co-
mo aquellos que indirectamente
son generados por el SPDP. En el

primer caso, el costo de traslado y
el precio de la entrada es uno de
los principales ingresos al SPDP,
pero varía en función del día de la
semana, categorías y objetivo del
emprendimiento, llega a ser míni-
mo cuando entidades sin fines de
lucro son los administradores del
recurso o libre en lagunas y em-
balses periurbanos de fácil acce-
so ribereño. Una buena calidad-
/cantidad de pesca permite pre-
cios mas elevados de la entrada,
estrategia aplicada en algunos ca-
sos para delimitar el espectro de
usuarios. Los montos varían de 2
a 50 $ (US$)/día de pesca. La
cantidad de excursiones/año varía
entre 5 y 20/pescador. 

Desde el punto de vista del pro-
ductor o concesionario de una ex-
plotación, y en función de los ca-
sos analizados en ambientes de la
provincia de Buenos Aires y Cór-
doba, los rendimientos económi-
cos brutos obtenidos a partir del
aprovechamiento de la población
de pejerrey mediante la pesca de-
portiva, se hallan entre los 60 a
500 $/ha por año mientras que el
ingreso neto posee un rango simi-
lar (Grosman y Peluso, 1998). En
el mejor de los casos, el empren-
dimiento se halla más cercano a
un verdadero centro de esparci-
miento familiar con el pejerrey co-
mo eje central y otras actividades
y servicios anexos tales como
sombra, fogones, camping, alqui-
ler de embarcaciones, cantina, sa-
nitarios, práctica de deportes náu-
ticos no contaminantes, entre
otros. Con una mejor organiza-
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ción, se complementa con servi-
cios tradicionales de campo y se
ofrece un paquete de actividades
en lo que se ha rotulado como tu-
rismo rural o "agroturismo", de
fuerte potencial en el país.

Si se considera el precio históri-
co del kg de pejerrey “tranqueras
adentro”, la pesca deportiva gene-
ra comparativamente mayores in-
gresos que la pesca comercial. Si
se analiza el caso anterior, el in-
greso neto esperado para pesca
comercial con equivalente según
el rendimiento productivo por co-
secha deportiva, es de 42–131
$/ha/año, interesante si se lo com-
para con la actividad agropecuaria
tradicional, pero inferior al obteni-
do por pesca deportiva. Mancini et
al (2001), plantean la factibilidad
de la pesca deportiva microem-
presarial como una herramienta
diversificadora de la producción
agropecuaria clásica. Por el méto-
do del beneficio-costo, conside-
rando diferencias netas con y sin
proyecto y con una inversión total
de $ 120.000, una laguna de 250
ha con un periodo de análisis de
10 años, puede generar un valor
actual neto económico (VANE) de
$ 94.000, con una tasa interna de
retorno económico (TIRE) de
30 % y un periodo de recupero de
4 años; es válido acotar que el
modo de explotación condiciona
el grado de sostenibilidad, tanto
biológico como económico del
emprendimiento. 

Los trabajos realizados para va-
lorar económicamente la pesca

deportiva, manifiestan un impacto
de relevancia sobre las econo-
mías regionales: en pesquerías
de salmónidos, Vigliano y Alonso
(1994), determinan en la zona de
Bariloche (provincia de Río Ne-
gro) un movimiento de 8.000.000
$/temporada, mientras que Ur-
banski y Sanguinetti (1997), la
pesca deportiva en el Río Chime-
huín (provincia de Neuquén) apor-
ta $ 7.5000.000 por año a la re-
gión. Grosman (1993), obtiene un
movimiento económico cercano a
700.000 $/año generado por la ac-
tividad en la ciudad de Azul (pro-
vincia de Buenos Aires). Para la
Federación de Pesca de Buenos
Aires, la actividad genera un movi-
miento económico financiero
anual de 1500 millones de pesos
(Baigún y Delfino, 2001). 

Otro aspecto a considerar es la
cantidad de personas que directa
o indirectamente se benefician
con la actividad. Un buen indica-
dor es la provincia de Salta donde
la pesca deportiva genera un mo-
vimiento cercano a los
$ 3.600.000, con una importante
representatividad en gastos de
transporte, compra de equipos de
pesca y  adquisición de motores y
embarcaciones del orden del
75,5, 10,1 y 3,6 % del volumen
generado (Volante et al., 1997). 

En relación con la pesca de peje-
rrey, los gastos de transporte se
consideran de suma importancia;
para concurrir a la laguna de Cha-
sicó, una de las mas visitadas a fi-
nes de la década de 1990 por su
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calidad de pesca, muchos pesca-
dores recorren mas de 2000 km
por excursión realizada. Se agre-
gan servicios de alquiler de botes
en lagunas, servicios de pesca en
balsas (equipadas con dormito-
rios, sanitarios y asadores) en
embalses, guía de pesca, repara-
ción de motores y embarcaciones,
fileteado del pescado, ofertas de
hospedaje, excursiones en micros
especiales y la venta de carnada
o peces cebo, que durante fines
de semanas largos genera un mo-
vimiento que supera los $ 4.000
en aquellas lagunas consideradas
modas. Por último se destaca la
venta de alevinos,  juveniles y
adultos cuya demanda en los últi-
mos años se ha incrementado no-
toriamente en el ámbito privado.

La práctica de esta actividad per-
mite en forma paralela el movi-
miento de una amplia cadena co-
mercial representada por más de
quince rubros claramente diferen-
ciables si se trasladan los montos
puntualmente obtenidos en el ni-
vel país, es indudable que la cifra
que genera la pesca deportiva del
pejerrey en la República Argenti-
na, alcanza valores anuales va-
rias veces millonarios, dadas las
múltiples actividades conexas que
es capaz de generar a través de
la oferta y demanda de productos
y  servicios. 

Por otro lado, la industria pes-
quera marítima se halla en un es-
tado muy crítico, debido a la so-
breexplotación del recurso merlu-
za hubbsi. Ante esta situación,
empresarios del sector buscan in-

vertir en las aguas continentales
con fines de cultivo y/o de pesca
comercial, actividades que po-
drían llevar a severos conflictos
con las pesquerías deportivas ya
instaladas y vigentes, amparados
en la falta de legislación por omi-
sión o incumplimiento. Asimismo
las causas que llevaron a esta si-
tuación son las mismas que se
vienen desarrollando cotidiana-
mente en las lagunas y embalses
del centro de la Argentina: la so-
brepesca, la debilidad de los con-
troles, la falta de administración
adecuada y la pesca comercial no
autorizada.

La ilimitada pesca comercial del
sábalo Prochilodus sp. realizada
en el río Paraná inferior, se halla
en camino de continuar los pasos
de la merluza, pese a los reitera-
dos reclamos. Por la significación
ecológica de sus migraciones, el
impacto se trasladaría no sólo en
el tiempo sino en el espacio y a
otros componentes de la cadena
trófica.

Propuestas de trabajo

Las principales propuestas de
cambio tendientes a mejorar el
SPDP, han sido desarrolladas
(Chascomús, 1998; Baigún y Del-
fino, 2001; Grosman, 2001). En
algunos casos el debate no ha si-
do suficiente, o intereses sectoria-
les han impedido la modificación
de determinadas reglamentacio-
nes. 

La concientización por parte del



estado del grado de relevancia
que posee la actividad, en su rol
de administrador, generará la im-
plementación de políticas de pro-
moción y desarrollo del sector
hasta ahora relegado en la estruc-
tura de poder. La revisión de la le-
gislación vigente y garantizar su
cumplimiento, agilizar actos admi-
nistrativos, fomentar inversiones
genuinas a orillas de los ambien-
tes, conforman los ejes temáticos
a profundizar, siempre sobre la
base que da el conocimiento téc-
nico del recurso, ya que no es po-
sible preservar lo desconocido.

Un cambio de actitud del resto
de los principales actores, provo-
cará un uso diferente del recurso
pesquero continental. La educa-
ción ambiental dirigida a los pes-
cadores en ámbitos formales e in-
formales es la herramienta para
generar comportamientos desea-
dos. La formación turístico-empre-
sarial del productor y el asesora-
miento profesional en el manejo
del ambiente, le significará una

mayor estabilidad biológica y eco-
nómica, que redundará en un in-
cremento de la rentabilidad acor-
de con el grado de inversión.

La descentralización administra-
tiva y la gestión ambiental partici-
pativa se presentan como dos as-
pectos paralelos para lograr opti-
mizar el uso sostenible del recur-
so pejerrey. El acercamiento del
poder de decisión a los usuarios
del sistema, posibilita estrechar
vínculos, personalizar trámites,
profundizar el conocimiento y ne-
cesidades regionales, sus ofertas,
eficientizar el contralor. La gestión
ambiental practicada en consor-
cios locales garantiza la participa-
ción de los distintos sectores en la
elaboración, ejecución y evalua-
ción de políticas; es una forma de
comprometer a los actores en el
manejo del recurso, resignando el
estado espacios de poder, pero
ganando eficacia, presencia y
acompañando mediante criterios
técnicos, las decisiones de la gen-
te.
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